
Fiesta. Sagrada Familia de Jesús, María y José (Ciclo C) 

DELEGACIÓN DE PASTORAL FAMILIAR  

“¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre” (Lc 2, 49) 

 

Contemplamos hoy la Sagrada Familia de Belén y no sumergimos en el misterio 

del Enmanuel (Dios-con-nosotros) que allí se manifiesta. 
 

Dios se hace hombre y se manifiesta en el seno de una familia. Este es el punto de 

partida de la Revelación cristiana. La Nueva Alianza no comienza en el Templo o en 
la Montaña Sagrada, sino en Belén y Nazaret, lugares de los que nadie esperaba 

nada importante. 

 

A la luz de esta contemplación del Hogar de Nazaret podemos entender la fuerza de 
las lecturas que hoy proclama la Iglesia. Valores como familia, fidelidad, obediencia, 

autoridad, virginidad, respeto a la vida… 

 
entran con dificultad, si es que entran, en el oído del hombre moderno. Y ahí está el 

cristiano en riesgo de ocultar tesoros que vienen de Dios para el bien del hombre 

por temor del anatema descalificador: conservadurismo, integrismo o 
undamentalismo, por defendernos nosotros podemos caer en una fe vergonzante 

que oculta lo que es fundamental en la comunión matrimonial: las dos manos para 

educar a los hijos que son la autoridad y la misericordia. Lo mismo que Dios se ha 

revelado en la Ley y en el Amor, absolutamente relacionados –“casados”– , así en 
la familia es necesaria la autoridad del padre que libera a los hijos de la debilidad y 

del pasotismo y el amor de la madre que no deja al hijo sin la fuerza de unos ojos 

que le miran con misericordia.  
 

Ni autoritarismo que exaspere a los hijos y les anule,ni afecto enfermizo o posesivo 

que impide el crecimiento. 
 

Malo para el hijo crecer sin autoridad o sin amor, como es malo para el creyente 

crecer sin Ley o sin Misericordia. 

 
La unidad se da en la familia que teme al Señor y no rechaza la Palabra que hoy se 

proclama, mostrándonos a Dios como el único Absoluto, fuente de todo Bien para el 

hombre; para el padre, para la madre, y para el hijo: “¿No sabíais que yo debía 
ocuparme de las cosas de mi Padre?”. Feliz día de la Familia y de la Vida. 

 

Fuente: Con Vosotros (Diócesis de Cuidad Real, España) 


